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III 

lOS lOGAlES YEl [SGOL~R 

(Continuación). 

Vista la cOoveoiencia y necesidad de \loa eose­
n.anza gr_llduadll, este problema trae otros uo reeuoe 

, importantes, cuaJes ;;on la construcción de nuevos 
locales y la suficiencia del materíal; respecto al 
primero, es cierto que, los locales que hoy' tenemos 
eo Espafia no son admisibles ni en la aclual orga­

. nización escolar ni en la que se propone; esa con­
glomeración de oiuos en locales sio luz, sin venti­
lación, entre cuatrO paredes' estrecbados, es un 
vergonzoso dato que acosa nuestro atraso y nuestro 
ab~ndono. Estos lugares qUE" son templos dfl rell­
gíóñ:"de,ipocericj~ y de cultúra, no deben ser luga­
res d~ r,eclhsióo 'forzosa donde pierden salud y vida 
lqs que""deoJro ~e i:lHos trabajan y elabora u el 
porvenir g~ Já Patria. 
, En la construcción de Jos: nuevos locales que se 

precisan,' han de herffis.oRfse los dictados de la Hi­
giene cO'o, los de la 'Pedagogía; no tengamos en 
euenta los preceptos de una olvidando los de la otra, 
tomemos un plan fijo, uua 'orieotacióu, hagimonos 
cargó"de eUa, estudiémosla con carifio, uo desma­
yeoios ante los' obstá.culos, exa~inemos cuanto ,á, 
ella se refiera y entremos eoo decísióu á practicarla, 
no nos forjemos ilusiones contemplando los sober­
bios palacios' en que Alemania y Sniza Heuen insta­
ladas sus esyuel&s, arranquemos ',de estas nacioues 

" ." 

1 ' 

" 

la inmejorable' ,organización y eo cuanto á los lo­
cales ada ptémoDos, á nuestras necesidades y estado 
económico, tra'bajando todos para qoe los que' hoy 
tenemOS se transformen en otros aencillos, capf!,ee,s, 
higiénicos y dispuestos para una ensefienzll gríl­
duada sin perjuicio de que los qne-se ,con,struyan de, 
nueva planta vayan planeados atendieado ,uo á d~ 
talles di:: belleza:y elegancia sino a, un plan higl&­
nico-pedagógico conciénzuda.mente pensado á fin de 
que se adapte un tipo de construcCión. ,Repasemos 
el proyel?to debido el exminis-tro y sabio ,Dr. CorUr­
xo y sacaremos da su lectura muy provechosa doc­
trina. que los' vaivenes ,de Já::poJítica. ha enlerrado 
entre el polvo y los papeles. , ' 

¡Qué hermosos locales p,odemos admirar eil 10B 
taHeres de las grandes fábricas! ¡Qué torrentes de 
luz y de alegría penetra por sos grandes ventanales 
vivificando' y animando al trabajo á los obre.rosL 
¡Qué horre'nda impresión causa. al comtenplar en 
estrechos y obscuros recíutos' :i los pobres lliiíos 

1 ,que, trabajando constantemente no pueden respirar 
.! elllire puro ni pueden, ver sns rostros iiaminados 

I
r:,' por una luz esplendorosa como esa luz de gloria 

que batla. é ilumina la. tersa freute de los puros 
'1"1' " 11 ange es. ~ - ,', 

li,' En Espalla, por desgracia, una mal entendida 
economía ha llevado siempre -á nuestros' gobernan­

l.!. tes á ser tacafios y mise:rables para todo aqudlo 
qua rapresentft- :V,~rdadero beneficio en el engrauds­

" cimiento de b nación; así, pues, .emos las escuelaS 
i¡ ,públicas, por las que el Estado dice pomposamente 
[' que- vela, desprovistas de! indispensable material 

cieutífico que permita dar una enseílanza racional, 
tanto en las escuelas primarias como en .las p!ofe­
sionales de doude sa!eo los que má§..tarde han de 
ensenar como á ellos les enseBararr. 

11 , . 

La caotidad que hoy tiene asignada cada escuela 
para proveerse de material, éS seocillamente irdso· 
ria y mas cuando por todas partes son exigencias, 
pero exigencias que .ienen de aquellos que cou­
templen el panorama pedagógico desde esa altma 
a d0:lde no llega la realidad tangible de los que uo 
descienden á este valle desolado para no verse 
precisados a confesar el error de sus· epreci&ciolles. 

Elma! de este problema esta_en la equivOCMla 


